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1.- Lee esta historia y explica con una frase del texto cuál es la idea principal. 

El mundo 

           Eduardo Galeano 

            Un hombre del pueblo de Neguá, en la costa de Colombia, pudo subir al alto 
cielo. A la vuelta, contó. Dijo que había contemplado, desde allá arriba, la vida humana. 
Y dijo que somos un mar de fueguitos. El mundo es eso -reveló- Un montón de gente, 
un mar de fueguitos. Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay 
dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores. 
Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del viento, y gente de fuego loco, que llena 
el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros 
arden la vida con tantas ganas que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca, 
se enciende. 

2.- ¿Qué tipo de fueguitos hay en el texto? 

 

    
………………….. …………………. …………………. ……………….. 
 
 
2.1.-  ¿Cuántos tipos de fuego puede haber en el mundo? Crea al menos tres tipos 
de fuego que no aparezcan en la historia de Eduardo Galeano. 
 
 Ej. “En el mundo HAY fuegos habladores” (gente que habla y habla) 
 
2.2.- ¿Qué tipo de fueguito eres tú? ¿Qué tipo de fueguito puede haber en clase?  
 
 
Tarea 2.- ¡¡¡ Bienvenido al maravilloso mundo de rellenar huecos!!! Haga el favor 
de contribuir rellenando estos espacios poniendo el verbo que está en infinitivo en 
un tiempo verbal del pasado. 
 
1.- Un día, veinte años después, mi hermano Eloy (sacar) agua de aquel pozo al que 
nadie jamás había vuelto a asomarse. 
 
2.- Aquello (ser) una de esas tragedias familiares que sólo se alivian con el tiempo. 
 
3.- Mi hermano Alberto (caer) al pozo cuando (tener) cinco años. 
 
4.- En el caldero (descubrir) una pequeña botella con un papel en su interior. 
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Tarea 3. Un bello verano 
 
Tengo ganas de fiesta, 
de que acabe el invierno, 
de volver a nadar en el mar, 
de soñar un verano 
en el que fuimos novios 
y poderle cambiar el final. 
 
Tengo algunos poemas 
que escribimos entonces 
que ahora te harían reír. 
Han pasado tres años 
desde aquel verano 
y sigo enamorado de ti 
 
Tu cara triste, 
mi amor de plata, 
podemos volver a empezar. 
Seremos delfines 
o ballenas azules 
viviendo en el fondo del mar. 
 
 
 
 


